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En este final de año, vayas donde va-
yas, en cuanto se habla un poco de 
economía, la pregunta es la misma: 
¿Será verdad? Se anuncia la llegada 
de la recuperación, que será siempre 
bienvenida, por tímida que sea. En 
estas fechas siempre se formulan de-
seos y en este caso es casi unánime, 
que el año que viene al fin sea mejor. 
Son seis años de crisis económica en 
los que poco a poco hemos ido per-
diendo la fe en nosotros mismos y, so-
bre todo, en la palabra de los políticos 
y los gurús de la economía. Una 
amiga muy sensata y muy observa-
dora de la realidad económica me co-
mentaba el otro día que no sabía si 
creer en los anuncios de recupera-
ción. Sus dudas se justificaban en la 
desconfianza que se había ganado a 
pulso un experto económico. Llegado 
de Madrid, anunciaba en Santander 
la llegada de tiempos mejores, pero 
mi amiga recordaba perfectamente 
como ese reconocido estudioso de la 
economía había negado la crisis 
cuando ya estábamos inmersos en 
ella. Todos recordamos esa etapa y 
hechos y declaraciones posteriores, 
en las que se pasaba a anunciar una 
simple ralentización y, cuando todo 
se hacía más evidente, una crisis de 
chichinabo. Además, muchos de los 
que entonces se afanaban en restar 
importancia a todo ahora se han con-
vertido en apocalípticos. Por eso ya 
no son de fiar. Sin embargo, en este 
momento en que alguien encara-
mado al mástil nos anuncia que se ve 
tierra, podemos empezar a creer, por-
que desde la cubierta, mirando al 
agua, vemos algunos indicios, cosas 
aisladas que flotan y que solo pueden 
venir de una tierra cercana. Esta se-
mana, en Cantabria, ha habido un par 
de reuniones sobre economía, la del 
BBVA, con su prestigioso servicio de 
estudios, y la de la Asociación para el 
Progreso de la Dirección (APD). En 
ambos casos se ha dicho algo impor-
tante, que es que Cantabria ha hecho 
bien las cosas, mejor que otros, en el 
ámbito de la Administración, en su 
adelgazamiento y en su saneamiento. 
Vienen de fuera y lo reconocen, lo 
que está bien, porque dará sus frutos 
pronto. Además, hemos empezado a 
crecer, poco, décimas, pero da igual, 
lo importante es dejar atrás el signo 
negativo. Así que sí, hay datos para 
una esperanza fundada, que ade-
más hay que cuidar, porque sabe-
mos que es fácil truncarla. Pero el 
año que va a empezar puede comen-
zar a darnos alegrías, aunque sea en 
pequeñas dosis.
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�El autor propone cambios para facilitar los estudios a quienes tengan el problema 

La dislexia que habita entre nosotros
LA DISLEXIA, como demuestran los últi-
mos estudios estadísticos, afecta a uno de 
cada diez españoles. Y lo hace de modo 
muy, pero que muy directo, pues toda la co-
municación en nuestra sociedad, se basa 
en la escritura y, por tanto, quienes la pade-
cen, se ven directamente afectados, dificul-
tados por ésta y condicionados en sus po-
sibilidades reales de autonomía, aprendi-
zaje, orientación y hasta atención. 
No obstante conviene decirlo alto y claro: 
en principio, la dislexia no tiene por qué 
suponer más que una dificultad en la co-
municación y su limitación, no tiene por 
qué ir más allá, salvo que la convirtamos 
en problema nosotros, o 
la escuela, o un poco to-
dos. Lo que debiera ser 
una sencilla ruta de obs-
táculos, en algunos casos 
se convierte en dura tra-
vesía, escarpada y hasta 
peligrosa, pues en una 
sociedad alfabetizada co-
mo la nuestra, no hay 
otro camino para sobre-
vivir más que interpretar 
el constante baile de có-
digos, orales y escritos 
que nos envuelve. Si no, 
fíjense ustedes el modo 
en que hoy es posible ac-
ceder a la información, 
al transporte, a la cultura 
y hasta al ocio. Cualquier 
actividad de nuestra vida 
cotidiana pasa inevita-
blemente por el ejercicio 
de leer, interpretar, escri-
bir o codificar alguna in-
formación. Y por tanto, 
resulta imprescindible 
contar con la comunica-
ción escrita, para vivir y 
convivir, con la mayor 
normalidad. Esa es la di-
ficultad del disléxico, 
que la sociedad está em-
peñada en convertir en 
un calvario, cuando no 
debiera suponer más que 
un acomodo personal, 
transformándolo en una auténtica carrera 
de obstáculos. 

Hablamos, como ya se ha dicho, de una 
simple dificultad que muchos, niños y jóve-
nes, y adultos, presentan cuando tienen 
que interpretar, codificar, comprender y 
procesar un texto escrito; cualquiera de los 
muchos, muchísimos mensajes que a lo 
largo del día, nos pasan delante de los ojos. 
Es sabido, que cualquier disléxico se mue-
ve de modo más seguro en un mundo de 
oralidad; procesa, interpreta, retiene y ex-
presa mejor lo que pasa por su oído y por 
las cuerdas vocales, que cualquier informa-
ción visual gráfica.  

Pero el entorno no acaba de enterarse de 
ello; o no está por la labor. Y es una pena, 
pues estamos hablando de un sector muy 
amplio de la población, de un diez por 
ciento de nuestros niños, jóvenes y tam-
bién adultos, que es una cantidad conside-
rable, etiquetados ya desde la edad escolar 
como vagos, revoltosos, hiperactivos, apá-
ticos, problemáticos y otros muchos califi-

cativos, a cada cual más agradable; muy fá-
ciles de colgar, pero irreales, siempre erró-
neos pues para nada, atinan en el diagnós-
tico. Más bien acaban siendo dañinos, pues 
como consecuencia de esa incomprensión, 
el sentimiento de inferioridad aflora en ca-
da uno de estos niños, que son un encanto, 
como todos los niños. En virtud de su pro-
pia limitación, poco a poco van dejando esa 
normalidad de la infancia, aquejados de 
una peligrosa convicción que les convierte, 
muy a su pesar, en los fracasados del siste-
ma, aunque en realidad sea el llamado sis-
tema el que fracasa con ellos.  

Pero el daño está hecho cuando el propio 

sujeto se lo acaba por creer, su autoestima 
cae por los suelos y se embarca él sólo en 
una espiral que lo atrapará por siempre en 
esa peligrosa red. Aunque nunca sepa por 
qué, pues él, en realidad no se ve a sí mis-
mo de ese modo. 

Muy al contrario, una dislexia, debida-
mente diagnosticada, convenientemente 
atendida, no deriva, ni mucho menos en un 
fracaso. Deviene en un sujeto normal, nor-
mal como todos, que se esfuerza por sacar 
adelante su vida, que conoce sus limitacio-
nes y, consciente de ellas, se esfuerza ante 
las dificultades, superándolas con éxito. Es-
tén ustedes seguros que muchos acaban 
por solaparlo y, triunfan, al igual que pue-
da suceder con cualquier otra persona. No 
en vano, algunos de los que la sociedad ca-
lifica de «genios», lo fueron (disléxicos), al 
igual que también lo son muchos de mis 
alumnos (un diez por ciento aproximada-
mente), que superan a un sistema que les 
empuja en dirección contraria. Ellos persis-
ten y lo superan, consiguiendo graduarse y 

finalizar los estudios, de modo que hoy, 
muchos, son unos auténticos profesionales 
en lo suyo, profesionales de éxito; es decir, 
normales y corrientes. 

Es cuestión de sensibilidad, tomar con-
ciencia, acomodarse. Entender que la es-
cuela cuenta con muchas posibilidades, 
más allá del libro de texto; que se puede y, 
se debe, trabajar en muy diferentes sopor-
tes, con materiales, estilos y formas que se 
acomoden a las necesidades del alumnado. 
Y lo mismo que en la escuela, ha de suce-
der en el instituto o en la universidad, don-
de el conocimiento no es necesario admi-
nistrarlo enlatado; donde también es posi-

ble divertirse y aprender 
de modo entretenido.  

A la vista de la situa-
ción, parece urgente cul-
turizar las aulas, de mo-
do que en ellas se le faci-
liten las cosas al 
disléxico, trabajando de 
un modo... integrador, 
respetuoso con la dife-
rencia y también de ma-
nera diferente. Quizás 
sea necesaria otra meto-
dología, plantearse que 
estudiar suponga cono-
cer, implique la búsque-
da del conocimiento y la 
construcción del saber, 
más allá de la transposi-
ción de lo memorizado 
en exámenes inauditos, 
donde el tiempo esté al 
servicio del estudiante, 
porque es posible ir a 
otro ritmo y se conciba 
cualquier aprendizaje co-
mo un logro personal.  

Abogamos por este 
cambio; estamos com-
prometidos con él. Es ne-
cesario generar una nue-
va escuela, o regenerar 
la actual, al igual que se 
precisa otra cultura, en 
una sociedad diferente, 
capaz de entender que 
dislexia es sinónimo de 

paciencia y serenidad. Hemos de estar con-
vencidos de que en estas aulas, también 
podemos conseguir que un niño, cualquier 
niño, joven, adulto, pese a la dificultad que 
entrañe su aprendizaje, sea capaz de alcan-
zar la madurez, su madurez, en plenitud. 
Porque es posible. Cada día, muchos de 
nuestros disléxicos, niños, y no tan niños, 
sus madres y padres, sus maridos o espo-
sas, los educadores, muchos profesores, 
nos lo atestiguan y demuestran, consi-
guiendo que egresen de las universidades, 
de los centros de formación, de las escue-
las, titulados, garantes de un éxito que en 
ciertos casos la sociedad, esa misma que a 
otros les cierra el paso y hunde en su baja 
estima, también ha sabido aupar al limbo 
de la vida. Porque al fin y al cabo, yo tam-
bién, por encima de mi dislexia, soy perso-
na. Uno más en una sociedad que me debe 
la garantía de una vida, plenamente satis-
factoria. 

 
José Quintanal Díaz es pedagodo. UNED
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